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T B L B E ’ O J M O  N t J M .  3 1 . Colecciones, 8

S  IDE!

_Desengáñese V . amigo mío; aquí v á  haciendo ya  falta una
Asociación como esa de Madrid. Prevengámonos, porque el día me.- 
nos pensado se nos presenta una bella chiquita con su baile libi­

dinoso...
— jOh! Eso ln vertamos...!
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S U M A R I O

M - P "̂* Saturn .n o  S^o^átW .-Fra^m enlo  por
S t  M P  de C 6s .-/ V a y a  nnnpregu,!ía/
por M. R  p or  \J^ o.-P regun ,illas, p í r  L u p . -
L uriosid.des periodísticas, p or  U n  s n ^ z ú io r .- B a lin c u íe r íL -  
C orresponaencia partícula r.

G r a b a d o s . — pailres de fam ilia , p or  Ox.xo.~Faldas y  fa l­
dones, por A .  W ig s . — Anitncios, por Otro.

(^ON amaliilidad francesa, es decir, exquisita, 
el Sr. Sers ofreció á los chicos y á ¿ran- 

J d es  de la Prensa las primicias de su a[>a- 
rato fonográfico.

Fué una sesión la del día de Santiag'o, verdaderamente 
instructiva, en la que aprendimos varias cosas al mismo 
tiempo, no siendo la menos importante saber, conocer y 
apreciar el gusto, la eleg-ancia, el confort en fin, con que 
el Sr. Lala A rí, que por su nombre parece un toque 

de corneta, a lo ji á los huéspedes amigos de vivir á la 
inglesa.

A llí todo es inglés_ desde que se entra; el portal, triste 

y sombrío como un inglés con spleen, la escalera parece 
que dice yts por boca de los escalones que son pisados, 
ia persiana del comedor, rubia como una hija de la nebu­
losa Albión, los pasillos, largos y estrechos como los ingle­

ses de los cromos, los cuartos capaces para dar cabida cada 
uno á un par de piés in^jleses...

Mr. Sers en aquella fonda en que parecen ingleses 
hasta los chinos que se limpian los oidos en el patio, 

se me representó Francia vigilada por Inglaterra en lá 
cuestión de Siam y el fonógrafo la propiedad francesa, 
que por estar entre ingleses hace creer á estos tener 
á ella algiín derecho, salvo el que mañana pretendan 
reclamar los alemanes, cuando lleguen con su buque á 
defender sus intereses.

Cuando un buen puñado de periodistas nos encontra­
mos dentro de la habitación de Mr. Sers, este comenzó 
á sudar copiosamente, nosotros le imitamos; después cada 
cual cojiá un tubito de gom a con pitorros de edema, 
se los aplicó á los oidos y comenzó la sesión de física- 
recreativa administrándonos el sonido á chorros.

Escuchamos á Cala acompañado al piano por Estrella, 
después nos pronunció un discurso el cónsul de España 
en Chile (desde Chile), luego una banda m ilitar tocó un 
paso-doble como los de la Luneta cuando llega la hora 
de la clásica tiñóla, nos silbó un artista austraHano, que, 
según parece, gana por ser silbante mucho más que un m i­

nistro en ejercicio, presenciamos (imaginariamente) el 
espectáculo de dos sujetos poniéndose como chupa de 
dómine y que se yo cuantos cosas más, de cuyas re­
sultas, al final de la sesión, la reunión ofrecía un aspecto 
lastimoso de veras, segdn los nervios de cada uno: el 
que no estaba turulato se había quedado bi^co.

Efectos naturales de lo sorprendente en las natura­
lezas sencillas é impresionables de suyo.

Porque, no lo querrán ustedes creer; pero no hay nada 
tan impresionable como un periodista. Todos tenemos 
el corazón de mantequilla pura, efecto de estarnos ale­

grando y entristeciendo constantemente por lo que Ies 
pasa á los demás. ,

La fuerza de la costumbre es poderosísima, pues sa­
bido es que la costumbre es una segunda naturaleza y

la segunda n..turaleza del periodista es la impresionabi­
lidad, c> el impresionismo como dicen algunos ahora 

Cuando volvimos en sí era de noche... la imponente 
figura de Mr. Sers aparecía en silueta tan sólo, su ne­
gra y luenga caballera respetada por el acero durante 
flocenas de anos, se ilummó un momento en la despedida 

lanzando chispas fosfóricas que nos mostraron la salid¿ 
ae la mansión de la ciencia, y todos salimos al par aue 

agradecidos al amable profesor, dudando si los que nos 
hablaban eran seres vivientes ó cilindros fonográficos 

Un la calle desvaneció el aire precursor de b águ io sa l' 
Norte de la isla, las postreras ráfagas de la velada y 
volvimos á ser mortales como los demás que pasaban 
por nuestro lado, á los que mirábamos con lástima, con­
siderando que aquellos infelices, en su mayoría, no ha­
bían oído ni visto un fonógrafo en su vida.

Pero no hay dicha completa en este mundo, porque 

mientras los fonografistas nos creíamos seres sobrenatu­
rales ó poco menos, en cuanto comenzamos á cambiar 
impresiones con los profanos, vimos que los había tan 

entusiasmados como nosotros, si bien por distintos suce­
sos. listos habían estado en la fiesta de la Fuerza de 

Santiago y habían bailado rigódones con las chicas más 
bonitas de Manila, aquellos habían oido la serenata con 
que el personal de la empresa de Tranvías obsequió á 
sus jefes, los de más allá conocían las poesías dedicadas 
al l^atrón de España que luego ha publicado la Prensa 

en hn, que cada uno se las había arreglado como había 

podido y la verdad es, que si entonces había diferencia 
en 1o que se sabía, ahora ya estamos todos á la misma 
altura, sabiendo cuanto ha ocurrido de notable en la se­

mana y preparándonos para asistir á la fiesta que la 
Candad  celebra esta noche en el Filipino, á donde iremos 
cuantos podamos, aunque sea empeñando los cubiertos 
que el fin justifica los medios y nada tan hermoso como 

gastarse el dinero luciéndolo y dando á conocer por qué 
se gasta, con arreglo á las prácticas de la caridad mo­
derna, que destierra por tonto y simple aquello de “que 
no sepa la mano izquierda lo que dé la derecha.“

Ju lio  — 29 — 9 3.
S a .t u k n i n o  S a u a d e l l .

(d e  u n  p o e m a  BURLI-'SCO) ■'*)

I.

H a y  to d av ía  un castillo  
en el a lto  Pirineo 
que  fué defensa y  trofeo 
de un S eñ o r  de horca  y  cuchillo . 
T ie n e  a lm e n a s  y  rastrillo 
y  puente, torres y  foso 
y  un cam arín  misterinso 
con et techo artesonado, 
y tiene otro reservado, 
obscuro y  m al oloroso.

I L

L evan t'í  erguida su frente 
entre riscosos breñales 
para  verse  en los cristales 
de un pantano pestilente.
M a s  hoy, al v e d o  la  gente, 
no siente terror ni espanto, 
pues, h ech o  de cal y  canto, 
sólo  e x c la m a  el que lo vé; 
“ ¡Sien do tan feo, no sé 
porqué lo  ponderan ta n to !“

I I I .

T ie n e  su historia sangrienta 
todo castillo  feudal, 
y cuan d o nó, m uy  formal 
el historiador la  inventa.
Su  narración am edrenta  
los espíritus sencillos; 
y  de  estos v iejos  castillos 
se h an  erigido en cantores 
los m odernos trovadores 
q ue  c a n ta n .. .  co m o  ios grillos.

IV .

E l  castillo  de m i cuento 
no tiene verdín ni yedras 
que disfrazando )as piedras 
dan un petardo á u n ju m e n to .  
E n  las  rocas tom ó asiento, 
sin vo lverse  á levantar, 
y  hoy, se  siente, al contem plar 
su m ole desm antelada, 
una  im presión tari m en guad a  
que d an  g a n a s  de llorar.

fueron escritíis  en M adrid pnrodi.iiulo 
lo s  in u u m era b les poem us en diclio m etro q u e se oscribici-on v  üiiblíp'im n

a iíd fd o s“ " ' '  de las  de lo s  poem ns y  autores
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V.
A n t ic u o  cad á ver  yerto 
d e  las  pasadas edades, 
arrastró mil tem pestades 
solito  en aquel desierto. (*)
M as h o y  'e  aburre  el concierto, 
y  la  g a ita  singular 
d e l  chós, chis, chás del  cantar 
de  un m ar  q ue  chocando choca 
co n  choque tal, q ue  en la  roca 
h ace  chós, chós, a l  chocar.

V I .

C ierta  cró nica  ign o rad a  
por e l q ue  no la  h a y a  oido, 
puesto qu2 en ro m a n ce  h a  sido 
por  las  plazuelas cantada, 
refiere que fué em pezada 
la  o b r a  de la  fortaleza, 
con sin igu al  ligereza, 
a l lá ,  por los años mil, 
por tod o  un buen albañil 
l la m a d o  M ala Cabeza.

V I I .

e l home pleitesía 
de respeto y lealtad 
a l  S eñ o r  de  la heredad 
q u e  por contrato obtenía.
M a s  llegóse el ta l  un día 
h a sta  su nuevo  castillo  
A do vió  :í nuestro homecillo 
que con su gente 
y  á la  so m b ra  %t 'fallaba 
s in  trabajar  el m uy  pillo.

V I I I
D esm o n tó  de  su alazán 

(en lo cu a l  hizo m u y  bien) 
y entregando a l  palafrén 
el som brero y  el gab án , 
con descom puesto  a d em án  
encaróse al h o m b re  vil, 
y  con acento viril 

a rg ü yó  de esta  m an era  
á  la  scéz turba artera 
que m an d a b a  el a lbañil:

IX .

“ C a p a ta ce s  y  peones 
“ que á la  s o m b ra  del rastrillo 
“ os co m éis  un panecillo  
“ con m orcilia  y  ch ich arro n es; 
“ pues que os v í  en rail ocasiones  
“ un an ch o corro form ar 
“ y en él yendoos A escuch ar  
“ ch ascarr il lo s  á  destajo 
“ lie a lgón  a lb añ il  m arrajo 
“ q l i  pretende de j u g ’ar.

X .

“ Sabed, sab ed  que no puedo 
“ tolerar estos d e sm an e s;
“ y por lo  tanto, ja y a n e s ,
“ corno no m e  m am o  el dedo,
“ aun qu e no os im porte un bledo,
“ puesto que no trabajais
“ y sin em bargo
“ do ca non orduña  Dios,
“ libres por s iem pre ante  N os  
“ de pleitesía  q ued áis .“

X».

D iz  que asi d icen  q ue  dijo 
con voz f r ia , ó resfriada; 
m a s  no es co sa  d em ostrad a  
y  que no es  cierto colijo.
Pero seria  prolijo 
m eternos á  averiguar 
si pudo la  voz sonar 
te m p l-d a ,  cállen le  ó fría, 
puesto que nadie usaría 
termómetro auricular.

R e ñ a t s a c .

r í u L i Á N  estaba  desesperado.
Y  la  verdad es  q ue  no le  fa lta b a n  m o tivos  p ara  ello.
D e s d e  que se  suprimieron las  p lazas de A u x ilia res  de Fom en to  

y  se  encontró p or  ta l  supresión en la calle ,  p a re c ía  un cuerpo 
s in  a lm a.

Y a  no p odía  ir á la  oficina á  m atar dos ó tres horas en los  
d ías  lluviosos, p aseand o por los pasillos, estropeando exp ed ien ­
tes ó g asta n d o  papel tim brado dcl je fe  para escribir  m is iva s  
a m o ro sa s  A la d a m a  de sus pensam ientos, con la  q ue  se h a ­
l la b a  á  cuarto de  correspondencia, porque si b ien  le  escribía  
largo y  tendido, n u n ca  tu vo  valor  p ara  en v iarle  u n a  carta  si­
q u iera .

T a m p o c o  tenía  y a  pretesto para  fu tn a rse  la  c la se  diciéndole 
lu eg o  al profesor que un trabajo extraordinario  le  h ab ia  im p e­
dido asistir al aula, d isculpa  de que se v a l ía  p ara  largarse^ á 
m en u d o  á  la  E sco lta ,  á  ver  á  las  f.ficionadas corao él á  h acer 
novillos, b a jar  de las carruajes, luciendo el bien calzado pié, y  
•entrar á revolver  en las  tiendas m ientras en sus  ca sa s  revuelven  
los criados cuanto h a y  que revolver  y  en tanto q ue  los pobres 
jefes de  fam ilia  sudan la  g o ta  g o rd a  gan an d o  el sustento para 
señoritas y  cab a lleros  de escolteo.

C o m o  decía, Julián e s ta b a  desesperado.
Julián  e ra ,  m ejor dicho, es  un Jovencito q ue  y a  se afeita, m ás 

para  que le sa lg a  q ue  p ara  quitarse la b a rb a ;  g a s t a  smoking 
los d ías  de  precepto, ó  sea  en los de  baile  co n  l is ta  o b lig ad a  
d e  concurrentes por órden alfabético en los periódicos de la  
localid ad ; usa lentes, porque es a lg o  bizco del derecho y n o  deja 
n u n ca  dé  sujetar entre  sus  dientes u n a m onstruosa p ipa  de

(•• L.T propeiito décima es pnroilia de una ea qiic su autor pretendía 
hacer resfiltnr la armonía imitativa de los ruidos de la Naturaleza en la 
-Siguiente form»:

esas  que aho ra  se u«an, con retratos de h om bres  políticos, pipa 
que v a  á  conclu ir  por daíiarle  del pecho, m ás q ue  por la  fuerza 
del tabaco, por su p eso ,  q ue  o b lig a  á  Ju lián  á  ir encorvado 
constantem ente

P u e s  b ien; Julián, esta b a  (y conste que v a n  tres) desesperado,
Lo  que dem uestra  su  desesperación y, aun m ás, lo  q ue  pudiera 

decirse  s u  t a m a ñ o ,  es  q ue  habiénd olo  d icho y a  tres ve ce s ,  aun 
no se  l le g a  á la  explicación com pleta  de su estado.

G ra v e ,  n-ed¡tabundo, d esp ein ad o ...  esto  y a  e ra  una prueba 
m anifiesta de lo atribulado  de  su espíiitu; J u liá n  d esp ein ad o ...  
¡ lo  incom p ren sib le!  ib a  d and o tropezones y traspiés co n jo  un ebrio.

Y  lo esta b a ;  si; m á s  n o  de  a lco h o l ciertam ente, sino de lo 
que le o b lig a b a  á estar  desesperad o ó s e a  su m ism a desesperación.

Ib a  solo.
Y  al prapiü t iem p o  ib a  hablando.
¿S e rá  n ecesario  decir, despues de  esto ,  que ib a  h ab lan d o  solo?
N atura lm ente  q ue  no.
A l  principio d ecíam o s que no le  fa ltaban  m o tivos  p a ra  estar  

desesperado.
Y  el fun d am en to  es  m u y  sencillo.
T o d o  el que e s tá  desesp erad o  es  por algr'.
E se  a lg o  es  y a  un m otivo.
L uego  el m otivo  n o  falta.
Y  A ver si h a y  quien se a treve  á negar que esto es  L íg ic a .
L o  de A u x il ia r  á un lado, á  Julián le  sucedía alg^ ,̂ porque si

nó, ¿á que ir por las ca lles  h ech o  un etcétera, sm  fijarse en 
las  bellas  que p a sa b a n  á  su lado, sin salu d ar  á los a m ig o s,  
sin ch up ar  el puño de su b a stó n  á que l a i t a  afición tenía, 
d e-p ein ad o  ¡sobre todo despeinado! y  hab lan d o solo?

C uantos  conocían  á Julián se  sorprendían de verle así. M uchos, 
l levad os de su am istad, le  preguntaron solícitos; pero él, m irándoles 
fieramente, se alejó de ellos  sin contestar á las oficiosas pregun­
tas que le dirijieron.

Y  todo se les  v o lv ía  decirse unos á otros:
— ¿P ero  q ue  le  p a sa rá  á  Julián?
N in g u n o  supo dar contestación satisfactoria.
Y  de  a h í  que todos co n vin ieran  en lo  mismo.
E n  que a q u e lla  actitud encerraba  sin d u d a  ninguna un misterio.
M isterio que llegó  á peocupar grand em en te á  tcdo  el m undo 

p or  u na  razón poderosísima.
¡N o s  interesa tanto lo que no n o s  im poita!

B o n if a c io  d k  C ú s .

.— *-« :•-» — •

¡ V A Y A  U N A  PR EG U N TA !

¡H o m b re !  Q uerido Rincón! 
¡Q u é  p regu ntas  h ace  V . !
C o n  su  ven ia ,  le  diré 
que está  tocando el v io ló n .

¿Com o, ni porqué, ni cuando 
tiene V .  porqué dudar 
quien  s e  los pudo m an dar 
siendo y o  quien  se los  m ando? (*)

S u  preguntilla  es  ociosa  
y  m e tiene resentido;
V . sin duda h a  querido 
preguntar p or  otra cosa.

M. It.—¿Pero son de V . ó de 
otro que so llama lo mismo? (Ma 
N iT .ii-LA  m’im . 2 ^ 4 .

«Cürrospoiidencia paticular.»)

P u e s  le d ig o .. .  m á s  no quiero 
dirigirle  ni un ataqu e, 
p o rqu e .. .  tem o q ue m e saque 
A la  vergüen za  ligero.

¡ M e  h a  dado V .  un senlim iento! 
T r a s  qi e  o r ig ir a l  le  m ando, 
darm e las  gracias  d u d a n d o !. . .  
¡V a m o s !  q ue  no l o .  consiento!

P o r  m i am or al MANILILLA 

perentoriedades dejo 
¡y  le  escribo un ovillejo  
q ue ni D .  José Zorrilla!

¿M e eq uivoco? C reo  q ue  no; ¡ Y  ponerm e V .  en un potro
esto es  lo  m ás racional, y  d e c irm e ...  la  inso len ci^
porque se entiende m uy  nia l  desde su  Correspondencia;
p regun tar si y o  soy yo. '̂‘Pero ¿son de l'. ó de otrof^'f

D e  su discurso m e e s c a m o .  G a n a s  son de andar en líos 
pues no com p ren d o q ue  acu d a  y  en b o ru ca s;  si señor, 
sin estar loco, á  la  duda porque y o  so y  e l autor
de si sé  com o m e  llam o. y  son m u y  requetemíos.

L os  versos, ¿no los firmé? E n  cast ig o  á su a se ch a n za
¿ A  que ento n ces  p reguntarm e? le o b lig o  á que m e publique 
¿O pretende d em ostrarm e esta  carta, aun qu e se pique; 
q ue  esos versos son de V ?  ¡e sa  s t r á  m i venganza!

Del mor que «.choca» eu la roca 
y del veiulabal que «choca» 
con «choque» rudo on el mar.-(N  del A.)

Si es así. ¡ v a y a  un favor 
el q ue  le  debo, mi am igo! 
¿ S a b e  V .  lo  que le digo 
co m o  a m ig o  y  suscriptor?

L o s  verso s  son infern ales, 
lo  sé  m uy  bien, caro am igo, 
y  serán  m ay o r  castigo  
firm ados con in ic ia les.

(•) Loa versitos de marras. del A.)
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L a de !a mestiza

L a de la bailarina

Los del frac

L a  de ía huyera
L a de la señorona

Los dé la íevíta
Los de ía casaca
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La dél magistrado

L a  de la vieja

L os de la librea El de la camisa
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Pues coinD las m ism as s in , 
que se dude al verlos quiero 
si son de Mio^uei Romero 
ó son de M anuel Rincón.

Y  ya  puede contestar 
lUKi vez, y  dos y  tre? 
en su sección de Corrés- 
pondencia particular.

M. R.

L A  V E R D A D

s a (P p S b Iic L r  P'^riódico que el buen Juan habfa pen-

P'” ' I^edacciones, escribiendo contra lo que 
pensaba, y de escuchar un d .a  y  otro á la  gente los dicterios que
r ls  c %  periodistas cuando no necesita d e s ú s  fa vo ­
res, se decidlo un d ía  á  ser cabeza de ratón y  publicar una hoja

P‘-«P>«dad, dedicada á decir verdades y  nada m ás

í l  h a h ín  ^  ‘i“® el público, segúnle habían dicho infinidad de personas.
^'jo.'T^’ J io m b r e ;— está visto que el periodismo es

n u n c r í e  hi(;e''‘Ía ‘'in? n debe escribir, quenunca se hace la luz, que siempre las noticias, po' verdaderas
que sean, tienen m atices falsos y  que, por lo tanto^ los que mur­
m uran tienen m uchisinia raz^n,.. Aquí, lo que hace falta es que

n o rd ela íitp T n  Drendas y  con la  verdad
por delante lo diga todo, lo m ism o lo bueno que lo m alo ... Y o
río quiero que de mi oertódico se hable como de los dem ás: ni 

f  idea ni por ntra, jam ás m iraré lo  que con-
enga á mis intereses si es faltando á la verd ad ... N o e W ia ré  

sm  jubto motivo,_m censuraré por sistem a. La verdad monda v 

¿""esDu¿’-í S r i " ' '  A  ̂ esa  mi enseña, que jam ás cam biaré...
?o  D ucda ded^^^^ • espantarse n die de lo  que
> o pueda decir. D e v iv a  voz se cuentan sin fia de cosas v  oor
mas exageraciones que los periódicos publiquen ya en tono en­
comiástico o depresivo, ninguno se llama á en g aL  y t S  sa-

y q u t ei malo es malo, aunque con sueltos oficiosos se le ponea 
c a f X  separarse d"̂  J e
m èd;o .^So  í t á  ^ «i- -
a iu 'íta rlír/ rin  comenzó á tirar líneas,
s/guientes. P^P^ ĵ tiiada de imprenta y  dem ás gastos con-

abS lutím p 'T te  su pensam iento, y  todos
cond d S m e n f e  ^  prodigaron su? aplausos, ofreciéndosele in- 
c o L b S a S í í  Jn’ i com o suscriptorcs, sino como asiduos
colaboradores en la  m agna obra de hablar sin rebozo de cuanto su­
p era n  . Precisam ente cada uno de ellos sabía m ás cosas los 
chanchullos que h acia  Fulanez. los negocios de Ment^anez los

SpecTal lo r v i:" d o  que h a c r a r u n ^ p o ía L a
Z Z t o }  o u !  Vn nom bres y  apellidos, los procedi-

asta la ' I  infelices
í l ! .  / T  i J  ' ststevuta  que en tal otra se em pleaba para
í ^ e T Í C s  n t o T l  contarían eilos. |Ya lo
cosas en cla^^ro^n f   ̂ T  ° P '" ’ "n. Poniendo todas las
t o d r c - ín t o  c o n S í J í  íintecedentes, datos y  pruebas que tenían de 
todo chanto con tab an ... E so si; con la  condición de no dar la  cara
tpn?p^y 1 “̂ ue siempre molestan á los que no viventeniendo el periodismo poi profesión.... wuenovuen
v í t r o s  ‘' s e V Í Í  entusiasm ido con las excitaciones de unos 
î A L  ̂ m anos á  ia obra y, preciso es confesarlo sa-

debe s e ^ ' s i ^ T n  T i " " *  ‘ í  ^ o  hem os convenido en que 
completo. desnuda por

fué^°llevado FÍblVco á " ¿ r V w ^ ;y ;V á T ib ^ ^
íué llevado á  loa tribunales por difam ación, injuria y  c ih in ín ii
L '^ m u y  lenlo consideraban los procedim ientos ju d icia ’-

® ío.fí^aron la ju sticia  por su m ano y  le arri- 
niaron un pie de panza com o para él solo.

A  U rdaneta y  á  Legazpi 
un monum ento se eleva 
¿ Y  Salcedo? Fara cuando 
se calcula  que lo tenga?

D icen que s bra el dinero 
en la  T raida de Aguas; 
¿cuando com prarán los filtros 
para beber agua clara.'*

E l tiempo sigue indeciso 
aunque el báguio se vA al Norte 
¿se sabe si vendrá otro 
que nos estropé'e la noche?

CURIOSIDADES PERIODÍSTICAS

Lup.

■?6'

1/

L a  Verdad  no vió la  luz pública m ás que una vez 
Juan no se  atrevió <1 publicar el segundo núm^-ro.

Uno.

PH EG UH TILLA S
E l día primero de M ayo 

se empezó á reaquinar 
la  E scolta: ¿‘ puede saberse 
cuando se term inará?

S igue la p lata española 
em igrando de este pueblo; 
¿será verdad, com o dicen, 
que se  traslada á M arruecos?

E n  Octubre, el M unicipio 
puso la  prim era piedra 
del teatro Colón. ¿ S e  sabe 
cuando pondrá la  postrera?

T iene un-hueco en su fachada 
nuestra casa-Ayuntam iento 
pura un relój, ¿quién sabrá 
cuando se verá este puesto?

í F E L I Z  y i a j e t
A  bordo del uEolus  que dirigió su rum bo á Iloilo, 

em barcó el hr. Jalandoni (N) juntam ente con su bella 
hija; dicho señor tenía proyectado hacer un viaje á Chi- 
c a p  y  de ahí á otros puntos curiosos de la  m adrepàtria, 
m ás vencido por el ex-esivo am or q.ie profesaba á su fa­
milia, se  retiró del propósito, no llegando m ás que á  esta 
capital donde adquirió numerosos y  suntuosos efectos para 
el adorno y  perfección de su casa que poco h á la cons­
truyó en la  entrada de la  ciudad de Jaro; por lo que el 
autor de estas em brolladas é im provisadas líneas les desea 
tengan un feliz vi;ije y  lleguen á su pueblo querido h a­
llando a todos los ramos de su faniilia gozando de una 
perfecta tranquilidad.

Maiiil.a y  Ju lio  22 del ft.?. U .V .SUSCRITC R (*)

K __________________________ ___________________ 0 /

B A L I N C T T E R I A S
Convengam os en que se puede com er m uy bien, brindar con 

mucho_ entusiasm o y  hacerlo en verso bastante mal.
Y  si nó que lo diga m ejor que nosotros «sta quintilla aue 

copiam os de un periódico. ^
“ Y  los com ensales callan 

comen, beben y  sonríen 
y allá, en sus m entes, batallan 
respetos que les oprimen 
con ideas que avasallan*'.

A  que Santiago con todo su poder no consigue que sonríen 
y oprimen sean consonantes, desde Clav ijo hasta nuestros días 

¿U n a  apuesta?

U nos sefiores dan un banquete.
E sto  no tiene nada de particular.
Lo que sí tiene y  mucho, es esta nota oficiosa de un colega 

al dar cuenta de ello. ®
“ i as cabeceras de la  m esa fueron ocupadas por los dueños 

de la  casa .“
¡P ero  que cosas m ás sorprendentes nos cuenta á  veces la 

prensa sesuda!
¿D onde quería el colega que se colocaran los anfitriones?
¿Jin una esquina?

E n  Cam arines están m ejor que quieren.
Tienen una m ina de oro.
Y  un periódico.
E l  Eco del S u r ,  que ha tenido la  am abilidad de visitarnos
Celebrarem os para sus dueños que E l  Eco del S u r  se les 

convierta en otra mina.
C on la  que logren ganar 

hasta hacerse poderosos 
sin que la  puedan volar  
los iu scrip tores... morosos.

Leem os que en G recia están los cam bios al 42 por ic o .
E s decir, las m ism as cifras que aquí, solo que invertidas.
S in  em bargo, no desconíiem os.
P uede que aquí den el día menos pensado tam bién la  voltereta.

Y  si á  tales alturas 
e l cam bio llega 

se verá que seguim os 
la  moda griega: 
prueba evidente 

de que igual sigue e l mundo 
que antiguam ente.

(•) Publicado por «Kl Comercii'» el sábado rasado.
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H an regresado de la Península nuestros antiguos y  buenos 
am igos D. Luis Sein E chaluce y D. M anuel Scheidnagel. 

Enviárnosles nuestra bien venida.

U n ruego de E l  Comercio 
con pelendengues, 
que copiam os buscando 
si alguien lo enti;nde. 

y rogam os á los colegas peninsulares, ya  que la  prensa 
filipina no se abre en M adrid, copien este su e lto ...“

ÍPero querido Comercio.
¡:No dice V . que la  pren<ía filipina no se abre en M adrid?
Entonces ¿cómo dem onches quiere V . que copien su suelto?
¿Por adivinación?

Conintblas.— Eso consistirá en lo que resulte; pero ya verá V. como 
será el parto de los Montes.

E l  de siempre.— Entonces, le doy las gracias con doble motivo. Ya 
sabia yo que era V. un padre pinti esas criaturas. Bondadosote!

M . K .— Como prueba de imparcialidad lo publico; pero mi;ntras no 
firme V. con el segundo apellido ó con el “ mote“  por lo menos se­
guire en la horrible duda. ’

¿Que le parece á V .?—Pues francamente; que desde lo de ia “ rosa 
impar“ no habia visto nada tan malo

Rótula,— Con verlo basta, porque esas cosas no hay que decirlas sino 
liacerlas. '

J. M .— rsueno, pues lo que es recargo no lo pago aunque me as­
pen. Conqne V. cuidado.

Y  decía, según acabam os de leer, González Serrano refiriéndose 
á E l  Comercio, hará unos dieciochos anos en el E l  Oriente.

“ ...A un que ponga la  cara fosca y  nos llam e satíricos...'^
Com o se vé  por la  muestra, esto de satíricos es una m nhiiU a  

que tiene el co lega desde que era jóven, para aplicarla, pegue 
ó no pegue. °

Y  al aplicárnosla el kines pasado, está en el caso en que no 
pega.

Porque M a n i l i l l a  jam ás h a pretendido, ni pretende ni preten­
derá ser satírico, reconociéndose sin facultades para m anejar la  
sátira,

Y  podemos enseñarle la  patente de la  Adm inistración, donde 
verá que nos conform am os con aspirar á ser festivos.

Y  á d,.-cir verdades sin necesidad de apelar á  la  satiriasis.
que es la  constante preocupación del co lega p o r lo  visto.

L a  Gaceta llam a á lo? herederos del infortunado m aquinista 
del D . yuan, D. R om ualdo Constantino, para que se les notifi­
que una providencia.

Providencial sería que los llam ara para darles el producto de 
lo recaudado á su favor por las personas caritativas.

Pero de seguro que la llam ada es para otra cosa.

PERFUMERIA MODERNA
9 Escolta 9.

A G U A  D E  P A R Í S
ó

S E C R E T O  D E  H E R M O S U R A .

E l m ejor blanco conocido para eT cútis.
Sin rival en el mundo, 

á  C U A T R O  R E A L E S  f-asco.

A DPrecios niíiflícos
^  Ultimos adelantos 

§  A m pliaciones  11 P ) p n  1 

J  M iniaturas Alt  t  l  L i l i  A

I  Retratos Medallas K « c o l t a l 2 .

Fotógrafos de los Palacios de M alac ¡íía n gy St.i. Potm ciana

Ketratfls listantáGeos

Se re tra ta  á diario
Procedimi;ntos nuevos 

B ondad 
B ara tu ra

E sta  noche habrá concierto 
en el teatro F ilip in o  
E i lleno será im ponente 
pues está todo vendido 
á  pesar de ser los precios 
de lo caro que se h a visto; 
pero en benéficas obras 
¿á quien le duele el bolsillo? 
¡Benditos una y  m il veces 
los pueblos caritativos!

OTRA NOVEDAD.

'«ip. "fiPFí

ALIAOEÍÍ
D E  L A

Plaza  d el P . Moraga S

Vinos de Jerez
de la  ac red itada  casa

I Z P O l i H E R l i l O S

R ueda  y Ram os.
Unicos importadores.

M  ̂  R , M  O  T-, K  R I A  
M U E B L E S  

Dic 
X.-C7J-0 

Escolta Slf
«1 WVMIIV».!

R O D O R E D A

I  M E D IC O
% Villalobos 9, esquina á la Plaza de -Quiapo 
q  T e lé f o n o  n,« 374r.

¿C om o dividirían ustedes esta figura en cuatro partes iguales?
A q u í no se ofrecen 500 pesos; que no son com o dijim os en 

el núm ero anterior, los pendientes (¡y tan pendientes!) entre 
el Diarto  y  E l  Comercio, com o en el problem a pasado.

E l cual, según nuestras noticias está á  punto de ser resuelto 
por un capitán de Ejército, un ingeniero, una aplaudida artista  
y  un cesante de la últim a hornada de M aura.

Celebrarem os que, de resolverlo alguno, sea el c e sa n te .
Porque indudablem ente será el que m ás necesite el premio 

ofrecido.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR

E L  CISNE
C A S A  E S P E C IA L  D E  P U P IL O S

E SP A C IO SA  Y  FR E SC A

s i r v e n  c u b ie r to á  p a r a  f a e r a  
D ulum bayan, 13 en Santa Cruz.

E_i S. — ¿Pero ahora salimos con que esta V . aquí? En castigo le 
remilo el número, ¡Y  como se dejó V . despedir sin decir esta Loca es mía! 

Nasón.— No puede ser; es muy mala.
L. F .— Será V. servido.
L- S. E .— Le será enviado á partir de este número,
J. A .— Lo mismo digo. Gracias.

L A  C O O P E R A T I V A  M I L I T A R .

Dcse.Tndo psta So<;ie(la(l ad q u irir  un locfil <lo capacirl.'td y  cou- 
d iciones piini cf-tíibh’c jr ln s  seccion es de v ív e r e s , m u etjles, e fec­
tos m ilita res, oficinas y  «liniicenes, so pnrticipa ú lo s  dueñoR 
de fincas que doeecii intercs.'irse en este  jiiTiondo pnra q u e p re­
senten  BUS proposiciones al que su scrib e, eii la  intelig-encifi de 
que se  preferirán  In sq ue s c h a lle u  en s itio  céntrico d é la  población.

M an ila  j i d e  yunle d t

E l G eren te  A d m in istrad or.
.losit PiQiTÉ Gastrlló.

T í p o - L i t o g r a f í a  d k  C h o f r é  y  C o m p . — E s c o l t a .
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ANUNCIOS

JCLiO, 29, 1898

fi

. / t i r -  '"P A e

E n  ca sa  d e  T o r r e c i l l a  / 
h ay señoras, un calzado ¿y ,.
Que dura m ás que' U  voz //¿b, >y - 
^  fonògrafo afam ado. á̂rz*̂

e l fonógrafo píuevohaba*^^'
C o n c h a prueben 
j/articíi» ^  ’divinas 
estas la  fam a
d ignas 1 >  C o W

TALLER DE MODAS 
Escolta 12 (altos.)

No h ay fonógrafo en e l mundci 
que no d iga J o  primero,
!a  ju sta  fam a que goza 
CÓRDOBA por sus som breros

^ ®^OSc/»a

TALLER DE MODAS 
Eseoila 12 (altos.)

D S  B A R O S L O J T A .
( a s i t e e  A . .  X j o x ^ e s z  - j r  C , ^ )

Kepresentada en este 8.rcliipiélago por ia Compañía 8-eneral de Tabacos de Filipinas.
x j z i s r B J L  x y m  ' w z x j i : B T i < r ^ & .

IPrestan e l se i’vicio de diolia lin ea  lo s  v a p o re s  siguientes:
Isla de Luzon.— Isla de Panay.— Isla do M indanao.-San Ignacio de Loyola.—Santo Domingo.
Salida de M anila para B arcelona y  L iverp ool, cada cuatro m ártes á  partir del i.® de A b ril de 1890, acien  o as vsca as 

de costum bre en O riente, y  la s  d e  V a le n c ia , C artagena, C ádiz, L isboa, V ig o , Coruña y  eventual ban tan íer.
IJe B arcelona salen cad a cuatro viérnes, á partir d e l ro  de E nero de 1890.
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